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    SINOPSIS


    Los niños y niñas llevan unos meses complicados y extraños: encerrados en casa, escuchando palabras duras, obligados a estar lejos de algunos de sus seres queridos y sus amigos… Y la vuelta a la «nueva normalidad», con la vuelta al cole, también los tiene preocupados. Este recopilatorio de cuentos es una gran herramienta para trabajar las emociones ante lo que se avecina: recuperar las rutinas, expresar y gestionar miedos que han tenido ocultos (miedo al contacto, miedo al exterior, miedo a las nuevas medidas de seguridad, miedo a la muerte, miedo a estar lejos de parte de la familia...), adquirir nuevos hábitos de higiene... Pero también para recalcar y mantener todo lo positivo que nos han dejado estos meses: la creatividad, la sencillez, estar en familia, la solidaridad entre vecinos...
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    Cuando se vive una situación excepcional, una circunstancia anómala e imprevista que escapa de nuestro control, como por ejemplo una pandemia, una catástrofe natural o una guerra, la vida cotidiana se paraliza, todo cambia bruscamente y los niveles de incertidumbre aumentan hasta provocar en toda la población un gran nivel de estrés.


    Si esto afecta de forma intensa a los adultos, mucho más a los niños, que se ven envueltos de repente en una realidad diferente a la que conocían, cambiando sus ritmos, sus rutinas y, lo que es aún más importante, provocando un cambio drástico en su mundo de relaciones con los demás.


    Debemos recordar que somos seres sociales, que el grupo es fuente de formación de la personalidad, que uno se construye a sí mismo en relación, no en aislamiento, de modo que una etapa en la que las relaciones sociales se cortan de forma imprevista puede provocar en algunos niños y niñas mayor retraimiento, miedo, ansiedad, irritabilidad, malestar emocional… En definitiva, emociones desagradables que seguramente habréis observado en vosotros y en vuestros hijos e hijas.


    No podemos blindarlos ante las situaciones difíciles, pero sí debemos ofrecerles herramientas que les ayuden a generar resiliencia, a confiar en sus recursos internos y en las personas que les quieren y protegen. Debemos enseñarles a amar la vida, con su cara dulce y amarga, y estos cuentos pueden ayudaros en esta preciosa tarea de educar y potenciar sus fortalezas.


    Todas las situaciones de la vida tienen dos caras; dependiendo de nuestra actitud podemos ver solo la negativa, o ver también la positiva, sin negar por supuesto la realidad, y aprovechar ambas para realizar aprendizajes importantes.


    En este libro vas a encontrar cuatro cuentos muy diferentes entre sí, pero con un fondo común, optimista y actual, que además de divertirles, pueden convertirse en recursos para conversar con vuestros hijos o alumnos sobre su mundo emocional y ayudarles a superar la situación de incertidumbre.


    
      Begoña Ibarrola

    

  


  
    
      1 Mis nuevos héroes
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    Lucas no se sentía muy bien porque, desde que había empezado lo del virus, casi no veía a sus padres. A veces estaba triste y otras veces muy enfadado. No le parecía justo que se preocuparan tanto por los demás y no pasaran más tiempo con él. Por suerte, su abuela Paula vivía con ellos desde hacía unos años.


    —¿Qué miras por la ventana? —le preguntó ella.


    —Nada, abuela, solo a ver si llegan papá y mamá —contestó en voz baja.


    —Cariño, ya sabes que llegarán tarde del hospital, ahora tienen mucho trabajo. ¡Venga! ¡Ayúdame a preparar la cena!


    Lucas la siguió a la cocina sin muchas ganas. Pensaba en qué pasaría si sus padres enfermaban, pero enseguida se puso a batir huevos y, al ver cómo su abuela cantaba y bailaba, sonrió.


    —Abuela, tú no te pondrás mala, ¿verdad? —le preguntó de repente.


    Ella soltó una carcajada y dijo:


    —Conmigo no puede ningún bicho. Viví una guerra, pasé hambre, luego cogí una gripe muy mala y después el sarampión, y ya ves, aquí estoy con este cuerpo serrano, con ganas de cantar y dispuesta a aprender a manejar internet.


    —Y ¿nunca tuviste miedo, abuela?


    —Por supuesto, y mucho.


    —Pues mamá dice que eres muy valiente.


    —¡Y lo soy! ¿O es que piensas que ser valiente es no tener miedo? No, Lucas, ser valiente es enfrentarte a tus miedos, y yo lo hice, aunque para ello primero debes conocerlos.


    Cuando terminaron de preparar la cena, la abuela le propuso un nuevo juego.


    —Hoy jugaremos a descubrir nuestros miedos. Trae dos folios y dos lápices. Mira, empiezo yo: «Tengo miedo a enfermar».


    —¡Yo también, abuela!


    —Pues pon la palabra «enfermar».


    La abuela siguió con su lista:


    —Tengo miedo a la soledad.


    Lucas miró al techo, dudó un poco y después dijo:


    —Yo tengo miedo a que mis padres se contagien.


    —Pues escribe «padres enfermos». Y yo tengo un miedo raro en una persona mayor: tengo miedo a las tormentas.
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    —Pero, abuela… —dijo Lucas entre risas—, ¡qué tontería tener miedo a las tormentas!


    Su abuela se puso muy seria y le dijo:


    —Este juego es para descubrir los miedos, no para juzgarlos, no me gusta que digas que uno de mis miedos es una tontería, porque los tuyos tampoco lo son.


    A Lucas le extrañó verla tan seria, pero siguieron jugando y escribiendo miedos hasta que oyó el sonido de la puerta y se levantó de un salto:


    —¡Papá, mamá, ¿estáis bien? —preguntó, como todos los días.


    —Sí, hijo, estamos bien —dijo su padre—, aunque muy cansados, ha sido un turno larguísimo. ¡Pero nos damos una ducha y cenamos juntos!


    Durante la cena, hablaron poco. Lucas sabía que sus padres estaban deseando meterse en la cama. Antes, los dos se turnaban para leerle un cuento, pero ahora lo hacía la abuela.


    —Esta noche te hablaré de los Familiares, ¿sabes quiénes son? —le preguntó ella.


    —¡Claro, abuela: los tíos, los primos…!


    Paula le interrumpió:


    —¡No! No me refiero a esos, escucha y lo entenderás —dijo con voz misteriosa—. Cuenta la leyenda que en estas islas vivían hace siglos los Familiares. Eran una especie de duendes diminutos que podían ayudar a los humanos a conseguir sus deseos. Pero, para ello, era necesario pasar unas pruebas muy difíciles.


    Su abuela Paula siguió contando la historia, pero Lucas se durmió antes de que terminara.


    De pronto, se vio en medio de un frondoso bosque. Ante él apareció un pequeño duende que le dijo:


    —Lucas, ¿estás preparado?


    Él se asustó un poco. ¿Cómo sabía su nombre?


    —¿Preparado para qué? —preguntó.


    —Para superar las pruebas, ¿cómo crees si no que seré tu Familiar?


    —Y ¿qué pruebas son esas?


    —Deberás pasar tres pruebas. La primera consiste en ir a la Gran Cueva y bailar con tu sombra. La segunda prueba será conseguir sonreír sin tu boca. Y la tercera y más difícil: dominar al dragón apestoso. Yo estaré observándote, así que… ¡en marcha! Te deseo suerte.
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    Lucas se dirigió hacia la Gran Cueva pensando en cómo podría bailar con su sombra. Nada más entrar vio, sobre una roca, unas velas y unas cerillas y se le ocurrió una idea: recogió unas cuantas ramas e hizo una hoguera. Se puso a bailar a su alrededor y su sombra se reflejó en las paredes de la cueva, bailando como él.
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    —¡Prueba superada! —exclamó el duende.


    La segunda era más difícil. ¿Cómo podría sonreír sin usar la boca? ¡Era imposible! Pero de pronto le vino la imagen de sus padres, sonriéndole con la mascarilla puesta y recordó sus ojos brillantes. Sacó una que llevaba en el bolsillo y le pintó con carbón una enorme sonrisa. Se la puso y sonrió.
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    —¡Prueba superada! —lo felicitó el duende—, ahora debes ir a la guarida del dragón apestoso, yo te daré las indicaciones.


    Cuando llegó, Lucas estaba temblando de miedo, pero se llenó de valor y gritó con todas sus fuerzas:


    —¡Dragón apestoso, ven!


    El dragón apareció volando y aterrizó justo delante de él. ¡Era enorme!


    —¿Quién me llama? ¿Qué quieres de mí? —gruñó, mientras lanzaba su asqueroso aliento.


    —¡Quiero vencerte! —gritó de nuevo sin saber muy bien de dónde le venía tanta fuerza.
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    —No podrás, tienes muchos miedos de los que yo me alimento que ni siquiera conoces.


    Entonces, Lucas se acordó de la lista que había hecho con su abuela y empezó a enumerar los miedos que había apuntado.


    Cada vez que decía uno, el dragón se iba haciendo más y más pequeño, hasta que tuvo su misma estatura.
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    —Y ahora ¿qué? —le preguntó Lucas al duende, que apareció en una rama cercana.


    —Has disminuido su tamaño, pero todavía debes subirte a su lomo y dominarlo.


    Lucas dio un salto y abrió los ojos, aún temblando ¡Estaba en su cama! En ese momento apareció su madre:


    —¿Qué pasa, hijo? Te he oído gritar.


    —Solo era un sueño, mamá, no te preocupes.


    Pronto se volvió a dormir, mientras un pequeño ser de color verde lo miraba sonriente escondido entre los cuentos de la librería. Ahora tendría que cumplir sus deseos, un trato era un trato.


    A la mañana siguiente, Lucas se levantó muy temprano y ayudó a la abuela a poner la mesa para el desayuno. Junto a las servilletas de sus padres, dejó un sobre con una tarjeta y una mascarilla.


    —Es un regalo para vosotros —dijo al ver su cara de sorpresa.


    —¿Y eso? Hoy no es un día especial.


    Lucas no contestó y se puso a desayunar mirándolos de reojo. En la tarjeta había escrito «SOIS MIS HÉROES» y en sus mascarillas había pintado una sonrisa.


    Sus padres, emocionados, le dieron un fuerte abrazo.


    —Gracias, cariño —le dijo su madre—, tú también eres nuestro héroe por comprender lo que estamos haciendo sin quejarte.


    La abuela Paula se levantó a fregar los platos para que no la vieran llorar de la emoción, y Lucas le dijo:


    —Ya tengo un Familiar, abuela, y acaba de cumplir uno de mis deseos.


    El duende aplaudió satisfecho escondido entre las cortinas, mientras la abuela Paula bailaba al ritmo de una canción.
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      Consejos para familias y educadores
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        Puedes pedirle que haga un listado con sus miedos y que evalúe su nivel de intensidad. Puede ser en una franja del 1 al 10. Por ejemplo, yo tengo un miedo de grado 8 a las tormentas. Si le cuesta hacerlo por números, que diga si su miedo es pequeño, mediano o grande.
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        Podéis inventar juntos otras tres pruebas que debe superar Lucas para que el Familiar le conceda sus deseos.
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        Después de leer el cuento, pídele que invente y dibuje un superhéroe o superheroína que tenga superpoderes para enfrentarse a cualquier tipo de miedo. Pregúntale antes: «¿Qué superpoderes vas a elegir? ¿Cuál crees que tienen los padres de Lucas? ¿Y su abuela?».
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        Si tuviera un Familiar, ¿qué deseo le gustaría pedirle? ¿Por qué? Podéis hablar de cómo se imagina al duende, quizá diferente al que está ilustrado. Lo puede dibujar y meter el dibujo entre las páginas del cuento.

      


      
        [image: ]


        Proponle diseñar diferentes tarjetas hechas con cartulina y decoradas como quiera, en las que ponga «ERES MI HÉROE» y que se las regale a aquellas personas que reconozca como tales, ya sean familiares, amigos o vecinos.
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        Pídele que prepare un regalo especial hecho con sus propias manos para alguien a quien considere un héroe o heroína.

      

    

  


  
    
      2 Amigos de balcón
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    ¿Te acuerdas de cuando tuvimos que estar tantos días encerrados en casa y salíamos cada noche a aplaudir a los balcones? Pues esta es la historia de Fabián y Cati, dos amigos que se conocieron a través del balcón...


    A Fabián le molestaba mucho la música que su hermana mayor ponía a todo volumen, y más aún los gritos de su madre pidiéndole que la bajara. Desde que no se podía salir de casa y dejó de ir al colegio, su vida había cambiado completamente. Pasaba todo el día con su madre y su hermana porque su padre tenía que seguir yendo a trabajar en el supermercado del barrio.


    El pequeño piso donde vivían solo tenía una ventana a la calle y un balcón, y a menudo se sentaba allí, acurrucado, porque en casa tenía la sensación de que le faltaba el aire.


    —Sal de ahí, hijo —le dijo una mañana su madre—, hoy podemos salir un rato a pasear, ¿te apetece?


    Pero Fabián no quería salir:


    —¿Y si me contagio? Yo no quiero morirme.


    —¡Vamos, hijo! Solo una vuelta a la manzana.


    Fabián aceptó a regañadientes, pero se puso un gorro, una bufanda encima de la mascarilla, unos guantes de lana y unas gafas de bucear y, así disfrazado, salió a la calle, sin disfrutar del sol que lucía en un cielo sin nubes, ni de la brisa.
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    Dieron una vuelta a la manzana y al volver a casa se sintió mejor, aunque la música que salía de la habitación de su hermana le recordó que aquel tampoco era un lugar para estar tranquilo.


    —Hijo, ¿me ayudas a poner la mesa? Parece que tu hermana está sorda.


    A él le encantaba ayudar a su madre. Con su padre era diferente, no quería ni tocarlo cuando llegaba a casa porque a lo mejor le podía contagiar el virus si lo traía del supermercado. Y, aunque su padre se lo pedía, no le daba un beso ni un abrazo.


    Entonces su madre se enfadaba y su hermana se reía de sus miedos, y él salía corriendo furioso a refugiarse en su balcón.


    Una tarde, después del aplauso de las ocho, Fabián escuchó a una niña que gritaba:


    —¡Buenas noches a todos!


    Se asomó para verla mejor y descubrió que vivía en la casa de al lado. Esa noche no se atrevió a contestarle, pero al día siguiente se armó de valor y dijo:


    —¡Buenas noches para ti también!


    Y así siguieron dándose las buenas noches durante casi una semana, hasta que un día decidió quedarse en el balcón.


    —¡Asómate! No seas vergonzoso —le gritó la niña.


    —Es que me da vértigo —contestó él disimulando.


    —Pues me asomaré yo un poco más para verte.


    Entonces descubrió que su nueva vecina era una chica que llevaba una camiseta y una gorra de su equipo de fútbol favorito.


    Fabián no supo qué decirle y repitió la frase de todos los días:


    —Buenas noches para ti también.


    —Eso espero —dijo ella—. Me llamo Cati, ¿y tú?


    —Fabián —contestó él un poco nervioso.


    Fueron pasando los días y, cada noche, los dos niños se encontraban. Una noche Fabián le preguntó:


    —¿Desde cuándo vives aquí? No te había visto nunca.


    —Estoy aquí desde que empezó lo del virus y no pude volver a mi casa. Mi madre y yo vinimos a la ciudad para que me vieran en el hospital y nos hemos quedado en casa de mi tía.


    Fabián se quedó mudo, y le preguntó tapándose la cara con las manos:


    —¿Estás enferma?


    —Bueno, sí, pero no de coronavirus. Tengo cáncer.


    Al decir esto, se quitó la gorra y Fabián descubrió que no tenía pelo.


    —Pero no te preocupes, no es contagioso —dijo entre risas.
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    Desde entonces se hicieron buenos amigos y todas las noches se quedaban charlando un rato hasta que sus madres los llamaban a cenar.


    Una noche le preguntó:


    —Y, cuando acabe todo esto, ¿te irás a tu casa?


    —¡Claro! Pero volveré con mi madre todos los meses a revisión, a ver si me dan el alta pronto.


    —Y, cuando empiecen las clases, ¿irás al colegio?


    Cati se puso triste, bajó los ojos y contestó:


    —Me han dicho que es muy peligroso para mí porque mi cuerpo tiene pocas defensas y me podría poner peor.


    —Lo siento mucho —dijo Fabián, imaginando cómo se sentía su amiga.


    Pero ella enseguida cambió la cara y le dijo sonriendo:


    —Bueno, simplemente tendré que quedarme en casa unos días más que tú, solo eso. Pero si quieres podemos vernos por el ordenador o por el móvil. He visto a mi madre hacer reuniones de trabajo desde casa...


    —¡Eso sería genial!


    Pasaron los días y, aunque seguían casi sin poder salir de casa, algo en el interior de Fabián cambió. Empezó a ser cariñoso con su padre al descubrir, a través de sus charlas con Cati, que se estaba jugando la vida para que otras personas pudieran comprar comida y no les faltara de nada. En el fondo su padre también merecía un aplauso y, sin que él lo supiera, se lo dedicó a él y a otras personas que estaban trabajando sin parar, como los agricultores, los pescadores o los camioneros.


    La madre de Fabián sonreía cada vez que su hijo salía al balcón y se dio cuenta de que estaba más amable y sonreía con más frecuencia. Poco a poco, se pudo ir saliendo cada vez más de casa, y el verano llegó, mientras Fabián se preguntaba hasta cuándo seguiría viendo a Cati.


    —La semana que viene la tía Carol nos llevará al pueblo —le comentó ella una noche.


    —Me lo imaginaba, porque ya se puede viajar, pero me da mucha pena.


    —¡Buenas noches, Fabián! —dijo ella con voz triste.


    —¡Buenas noches, Cati! —contestó él con el mismo tono.


    Tenía que hacer una fiesta de despedida... ¿Qué podía hacer? Con esa pregunta se durmió aquella noche, y como en los sueños, cuando estamos dormidos profundamente, las ideas nos llegan con más facilidad, supo, nada más levantarse, cómo sería la fiesta.
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    Le pidió a su padre que le trajera globos de colores del supermercado y a su madre que le cosiera trozos de telas de colores que no le sirvieran. Las recortó en forma de triángulo y formó una guirnalda de banderines. Después, pasó una cuerda entre los dos balcones y, con ayuda de la tía de Cati y de su padre, colgó los globos, cada uno con una letra pintada formando la frase: «VUELVE PRONTO».


    Le pidió a su hermana una música que a su vecina le gustaba mucho y los altavoces para sacarlos al balcón, y cuando Cati salió a aplaudir, vio la guirnalda de telas y los globos de colores. Emocionada, aplaudió con más fuerza que otros días, y enseguida empezó a sonar aquella música que le gustaba tanto. Desde los otros balcones empezaron a cantarle el cumpleaños feliz sin saber que, en realidad, estaban celebrando una despedida.
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    La madre y la tía de Cati salieron también al balcón para agradecer a Fabián y a su familia aquella fiesta sorpresa. Y, en los balcones cercanos, todo el mundo se puso a bailar, porque la alegría es mucho más contagiosa que cualquier virus.


    
      Consejos para familias y educadores


      
        [image: ]


        Jugad a completar las siguientes frases:


        • Durante la cuarentena me he sentido…


        • Ahora me da miedo…


        • Me gustaría mucho…


        • He aprendido…


        • Estoy deseando…
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        Después de leer el cuento, y si le cuesta volver a las rutinas, salir a la calle o ir al colegio, podéis crear entre los dos un pequeño talismán. Algo que pueda llevar en el bolsillo y le ayude a enfrentarse a las situaciones que le dan miedo.
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        Pídele que se imagine cómo podría ser una fiesta para celebrar en clase el final de la pandemia o la vuelta a la completa normalidad.
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        Proponle continuar el cuento: ¿siguen viéndose los dos cuando empieza el colegio? ¿Volverá Cati todos los meses a la ciudad? Pídele que haga un dibujo de los dos amigos hablando desde sus balcones.
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        Puedes preguntarle si alguna vez le han aplaudido y cómo se ha sentido. ¿Qué hizo para recibir aquel aplauso? Si no lo recuerda, es un buen momento para aplaudirle reconociendo cosas que hace bien o momentos donde se ha esforzado por conseguir algo.
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        Este cuento puede ser de mucha utilidad para hablar de la empatía. Pídele que se ponga en el lugar del padre de Fabián y descubra cómo se puede sentir cuando su hijo se niega a darle besos y abrazos. Luego, que se imagine si fuera Cati y tuviera una enfermedad, o la madre de Cati, que tiene una hija enferma. Apuntad juntos los sentimientos de cada uno.

      

    

  


  
    
      3 El llamador de hadas


      [image: ]

    


    Aquella semana estaba siendo un poco triste para Valentina: había cumplido seis años y no había podido celebrar una fiesta de cumpleaños con su familia y sus amigos.


    Valentina vivía con su mamá en un piso en el centro de una gran ciudad. Su papá vivía en otra casa y, como no podían salir, llevaba mucho tiempo sin verlo.


    —No te preocupes, cariño, cuando esto acabe haremos una fiesta preciosa.


    —Y ¿vendrá papá? —preguntó ella


    —Pues claro, si es que está en la ciudad, ya sabes que tiene que viajar mucho por trabajo.


    —Pues se lo diremos con mucho tiempo para que ese día no se vaya a ningún lado y pueda venir. ¿Cuándo la vamos a hacer? —preguntó con impaciencia.


    —Cariño, es que todavía no sabemos cuándo podremos volver a llevar una vida normal, ni hacer lo que hacíamos antes.


    La niña frunció el ceño, cruzó los brazos y se tiró encima de la cama, mientras su madre se iba a trabajar a su ordenador.


    De pronto, Valentina escuchó un extraño sonido y se levantó para ver de dónde venía. Estuvo a punto de llamar a su madre porque era muy miedosa, pero decidió descubrirlo por sí misma.


    Parecía que alguien hacía sonar un cascabel, pero en casa solo estaban ellas. ¿Vendría de otra casa? ¿De la calle, quizá?


    A medida que se acercaba al comedor, el sonido se hacía más y más fuerte. Parecía venir de la mesa, aquella que su abuela le había regalado a su madre cuando dejó la casa del pueblo para irse a una residencia. Valentina se metió debajo de la mesa.


    —¡Vaya! ¿Qué es esto? Parece un cajón secreto —dijo emocionada.


    Lo abrió muy despacito y descubrió el origen del sonido: era un pequeño cascabel de plata que… ¡se movía solo!


    Valentina se asustó tanto que se levantó de un brinco y se dio un fuerte golpe en la cabeza.


    —¡Ay, ay, qué daño! ¡Mamá! ¡Mamá! —gritaba mientras corría por el pasillo.
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    Pero su madre no contestaba… ¡y aquel pasillo no parecía ser el de su casa! «¡Qué raro!», pensó. Estaba un poco asustada, y todavía se asustó más al ver a una persona que se acercaba.


    —¿Abuela? ¿Eres tú? Pero ¿qué haces aquí?


    —¿Cómo que qué hago aquí, Valentina? Si esta es mi casa... —contestó su abuela—. ¡Pero ven y dame un abrazo, os echo tanto de menos…!


    La niña miró a su alrededor y vio que, efectivamente, estaban en la casa del pueblo. ¿Cómo habría llegado hasta allí? Y ¿por qué no estaba la abuela en la residencia? ¡Pero se alegraba tanto de verla! Como no se podía salir de casa, las últimas semanas no habían podido ir a visitarla como solían hacer... Fue corriendo y la abrazó con fuerza.
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    —Abuela, ¿cómo he llegado hasta aquí? —preguntó intrigada.


    —¿Recuerdas el sonido del cascabel? Pues en realidad es un llamador de hadas. Mi madre me lo regaló cuando me casé. Me dijo que era un objeto mágico y que, si alguna vez necesitaba ayuda, lo hiciera sonar.


    —Entonces ¿necesitas ayuda, abuela? ¿Por eso has utilizado el llamador de hadas?


    —Sí, cariño, me siento muy sola porque lleváis mucho tiempo sin venir a verme. ¿Estáis las dos bien o le ha pasado algo a tu madre?


    Valentina le contó que habían tenido que quedarse en casa por culpa de un virus que estaba haciendo que la gente enfermara, y que les habían dicho que era muy peligroso ir a visitarla, por si se contagiaba.


    —Ahora lo comprendo todo —le dijo con una sonrisa.


    —Abuela, te prometo que, en cuanto podamos salir, iremos a verte.


    —¿Ves? Mi madre, tu bisabuela, tenía razón: el llamador de hadas funciona, has venido.


    —Pero yo no soy un hada, abuela.


    —Bueno, a lo mejor sí y aún no te has dado cuenta.


    —Pero las hadas vuelan, y yo no puedo volar.


    —Y ¿cómo crees que has llegado hasta aquí? Tu casa está en la ciudad.


    —Pero las hadas conceden deseos y yo, por mucho que lo he deseado, no he conseguido tener una fiesta de cumpleaños.


    —¡Vaya! ¡Es verdad! Acabas de cumplir cinco años, ¿no?


    —¡No, abuela, seis años, y he crecido mucho! —contestó, mientras se ponía de puntillas.


    —Pues te mereces una fiesta ¡Entremos en casa!


    De repente, la abuela hizo sonar su llamador de hadas y, en unos segundos, apareció encima de la mesa una tarta con seis velas encendidas, globos de colores, serpentinas y farolillos por todo el comedor. También su padre, con un regalo, y sus amigos Telma, Sonia y Arturo, y, por supuesto, su madre, muy sonriente.


    —¡Abre tus regalos! —gritaron todos.


    —Primero el mío —dijo la abuela mientras le entregaba una enorme caja con un lazo—, pero con mucho cuidado, que dentro hay algo muy delicado.


    Cuando quitó la tapa de la caja, Valentina lanzó un grito:


    —¡Es un gatito! ¡Qué ilusión, abuela! Se lo pedí a mi madre el año pasado, pero me dijo que no.


    —¿Lo ves? Sí eres un hada. Tus deseos se están cumpliendo.
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    De pronto, abrió los ojos y vio que estaba tumbada en su cama, en su casa. Su madre estaba junto a ella.


    —¡Vaya susto me has dado, hija! ¿Se puede saber qué hacías durmiendo debajo de la mesa del comedor? Te he traído a la cama, has dormido un buen rato.


    —Pues... creo que me di un golpe en la cabeza.


    Entonces recordó todo lo que había vivido. Salió corriendo hacia el comedor, cogió el llamador de hadas y se lo llevó a su madre mientras le decía:


    —Esto es de la abuela, mamá. ¡Tenemos que llevárselo!


    —¿Dónde lo has encontrado? La abuela me dijo que lo había perdido. ¡Qué ilusión le hará tenerlo de nuevo!


    Valentina le contó lo que había soñado y su madre, emocionada, se fue a buscar algo.


    —Mira, cariño, este es tu regalo. Lo han traído mientras dormías. Siento que no llegara a tiempo para tu cumpleaños.


    La niña abrió la caja con ilusión.


    —¡Mi gatito! ¡Es el mejor regalo de mi vida! —gritó emocionada mientras lo llenaba de besos ¡Gracias, mamá!


    —Y gracias a la abuela, parece que es también su regalo.


    —Mamá, prométeme que iremos a visitarla pronto.


    —Claro, hija, te lo prometo. Y ¿qué nombre le vas a poner?


    —Le voy a llamar Cascabel.

    


    Pasó el verano y llegó el primer día de colegio. Valentina iba un poco asustada hasta que vio a sus amigas. Se mandaron un beso por el aire, y entraron una a una en la clase, pero antes de empezar dijo en voz alta:


    —Este verano ha sido mi cumpleaños y, como regalo, hemos adoptado un gatito que se llama Cascabel.


    —Pues tendremos que organizar una fiesta para todos los que habéis cumplido años desde la última vez que os visteis —dijo su nuevo profesor—. A ver, levantad la mano.


    Siete manos se levantaron, y ese día no abrieron ningún libro, ni el profesor dio ninguna clase, solo hablaron y hablaron de aquellos largos meses sin poder salir de sus casas, y de todo lo que habían vivido y aprendido.
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      Consejos para familias y educadores


      
        [image: ]


        Inventad entre los dos una fiesta de cumpleaños que sea divertida sin la presencia física de las personas queridas: ¿Jugar al juego del teléfono escacharrado a través de la tablet? ¿Poner todos la música que le guste al protagonista e inventar una coreografía? ¡Vale todo menos estar juntos!
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        Puedes pedirle que se invente formas creativas de saludarse. Después puede compartirlas con sus amigos.
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        Pregúntale cual sería el mejor regalo de su vida. Recuérdale después que hay que pensar bien lo que se desea porque a lo mejor esos deseos se cumplen.

      


      
        [image: ]


        Después de leer el cuento dile que escriba el nombre de sus abuelos o de algún familiar que no ha podido ver en mucho tiempo. Puede hacerle un dibujo o grabar algún mensaje para él o ella.
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        Dile alguna frase que nos recuerde que cualquier problema tiene solución o que de todo se sale, que todo se puede superar. Después pídele que invente otras y ponedlas en algún lugar bien visible.
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        Jugad con el llamador de hadas. Buscáis un cascabel o una campanita, uno lo hace sonar y el otro pregunta: «¿Necesitas ayuda?». Y el otro contesta. También las hadas pueden cumplir deseos, así que puedes preguntarle si quiere llamar a las hadas y para qué.

      

    

  


  
    
      4 Sara y Víctor vuelven al cole


      [image: ]

    


    Era una mañana soleada de septiembre. Los gemelos Víctor y Sara estaban nerviosos porque volverían al colegio después de mucho tiempo, aunque también estaban contentos por ver de nuevo a sus amigos y amigas.


    Su padre revisó las mochilas para ver si lo llevaban todo. Después se agachó y, mirándolos a los ojos, les dijo muy serio:


    —Sé que estáis deseando ver a vuestros amigos, pero ya os han dicho que nada de besos ni abrazos, ¿de acuerdo?


    —Sí, papá —contestaron a la vez.


    —Hoy, como es el primer día de cole, os contarán cómo va a funcionar la clase, así que estad atentos y haced todo lo que os diga vuestra nueva profesora, ¿entendido?


    —Vale, papá.


    Los tres salieron de casa y, al llegar al colegio, vieron una enorme fila en la puerta.


    —Seguramente mirarán si tenéis fiebre o no, y a lo mejor os tienen que desinfectar las manos y los zapatos... Bueno, dadme un beso. Mamá os vendrá a buscar luego. ¡Pasadlo bien!


    Sara vio a sus amigas y se fue corriendo hacia ellas. Se saludaron de una forma especial que habían inventado por videollamada, ¡era la primera vez que lo ensayaban en persona!: un salto adelante, un salto hacia atrás, pulgar hacia arriba y un beso en el aire. ¡Genial!


    Pero Víctor no soltó la mano de su padre y le dijo:
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    —No quiero ir a clase, papá.


    —Sé que estás preocupado, cariño, pero no pasa nada. Si hubiera peligro no habrían empezado las clases. Anda, busca a tus amigos, corre.


    —Es que me da miedo ponerme malo… —protestó Víctor.


    —Te prometo que, si te sientes mal, iré enseguida a buscarte.


    Víctor se quedó más tranquilo con esa promesa y se fue a buscar a sus amigos.


    Cuando llegaron a su nueva clase les sorprendió mucho ver sus fotos colgadas en la puerta y un precioso cartel que les daba la bienvenida.


    —¡Qué clase más guay! —dijo Víctor.


    —Sí, es muy bonita, es enorme, y además se ve el jardín —añadió Sara.
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    Cuando estuvieron todos sentados, su nueva profesora se presentó:


    —Me llamo Elena y estoy muy contenta de volver a dar clase. Ahora quiero que cada uno de vosotros diga su nombre y cómo se siente.


    Sara dijo que estaba muy contenta, Víctor que estaba un poco asustado, otros estaban tristes o enfadados, pero algunos no dijeron nada más que su nombre porque nadie les había enseñado a nombrar sus emociones.


    La señorita Elena les cayó muy bien a los dos hermanos y ese día se les pasó el tiempo volando, pero antes de marcharse les puso una tarea:


    —Quiero que mañana traigáis una lista con las cosas que agradecéis de todos estos días que habéis tenido que estar en casa, pensadlo bien.


    Volvieron a casa muy contentos, de la mano de su madre, que intentaba entender lo que le contaban los dos a la vez.


    —Veo que la nueva profesora os ha gustado mucho, ¡cuánto me alegro!


    Después de merendar, los dos se fueron a su habitación y allí se los encontró su padre cuando volvió del trabajo.


    —¿Qué hacéis tan callados? —les preguntó.


    —Una tarea, papá, estamos pensando —dijeron muy serios.


    —¡Vaya! El primer día de clase ¿y ya os mandan deberes?
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    —No son deberes de verdad —le explicó Sara—, solo tenemos que decir algo que agradecemos de estos días que hemos estado en casa.


    —¡Ah! ¡Me parece una buena idea! Pues yo también voy a hacer una lista con mamá y dentro de un rato la compartimos, ¿os parece bien?


    La lista de los padres de Sara y Víctor era enorme. Su madre empezó a leer:


    —Papá y yo estamos agradecidos porque estamos sanos, porque tenemos una familia maravillosa, porque solo el tío Carlos cogió el virus, pero se curó pronto; agradezco la pequeña terraza que hay en casa, donde hemos podido tomar el sol o escuchar los pájaros. También doy las gracias porque todos los días hemos comido, y porque hemos podido hablar con nuestros padres y amigos por videollamada. Bueno, tenemos más cosas en la lista, pero ahora os toca a vosotros.


    Sara fue la primera en hablar:


    —Yo voy a decir que doy gracias por tener una familia, porque estoy sana y porque he aprendido a hacer bizcochos.


    —Pues yo he puesto que doy las gracias por estar sano, por tener unos papás que me cuidan y me quieren mucho y por haber aprendido a jugar al ajedrez —añadió Víctor.


    El segundo día de cole fue muy emocionante. Al escuchar a sus compañeros, Sara y Víctor añadieron más cosas a sus listas y, cuando la profesora leyó la suya, todos se quedaron sorprendidos. Contó que su padre había muerto por el virus y daba las gracias por todos los años que habían vivido juntos y por lo mucho que le había enseñado.


    La clase enmudeció y Sara dijo en voz baja:


    —Lo sentimos mucho, seño.


    —Ya lo sé, y os lo agradezco.


    De pronto, Elena miró a toda la clase y, como si les fuera a contar un secreto, les preguntó con voz misteriosa:


    —¿Os han hablado en primero de los pensatroilos?


    Todos se miraron entre sí sorprendidos, y Roberto dijo:


    —No, seño, ni en primero ni en P5... ¿Qué son?


    —Los pensatroilos son virus.


    —¿Como el coronavirus? —le interrumpió Víctor.
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    —Parecidos, sí, pero estos atacan a nuestros pensamientos.


    —Y ¿qué hacen? —le preguntó Sara.


    —Hacen mucho daño porque nos roban la alegría —contestó ella con voz misteriosa.


    —Y ¿cómo se curan los pensatroilos? —preguntó Víctor.


    —La única vacuna contra los pensatroilos son los pensaguays, los pensamientos positivos que nos devuelven la alegría. Mirad, os pongo unos ejemplos: si estamos todo el día pensando en que nos podemos contagiar, ahí está el pensatroilo. Si pensamos que no podemos aprender, ahí está otro. Pero si confiamos en nosotros mismos o pensamos que podemos aprender cualquier cosa, aunque sea con esfuerzo, esos son pensaguays. Pues bien, mañana de tarea tenéis que hacer una lista con los pensatroilos que descubráis.


    —Y ¿podemos hacer otra de pensaguays? —preguntó Sara.


    —Por supuesto, ¡es una gran idea! —dijo Elena sonriente.
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    Cuando su mamá fue a recogerlos, le sorprendió todo lo que le contaron.


    —¡Vaya, me parece que vuestra nueva profe tiene muy buenas ideas! —les dijo antes de entrar en casa.


    Y era verdad. Durante la primera semana casi no abrieron ningún libro. En cambio, su profe Elena se dedicó a escuchar cómo se sentían, a resolver sus dudas y a ponerles tareas muy originales. Les enseñó a superar sus miedos, a confiar en sí mismos y a alimentar los pensaguays, a ser fuertes frente a las dificultades y a disfrutar de las pequeñas cosas de cada día. Ya habría tiempo de aprender a sumar y a restar, y de conocer la flora y la fauna de su ciudad, o los ríos y los mares del planeta.


    
      Consejos para familias y educadores


      
        [image: ]


        Comentad cómo se imaginaba la vuelta al colegio. ¿Ha habido alguna diferencia? ¿Qué echa de menos? ¿Cómo le gustaría que fuera? ¿A quien se parece más, a Víctor o a Sara? ¿Ha salido corriendo a saludar a sus amigos o le ha entrado miedo?
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        Podéis jugar a decir cómo os sentís en diferentes situaciones, tanto pasadas como presentes. Después podéis dibujar emojis que representen las diferentes emociones que hayan surgido.
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        ¿Cómo le gustaría que fuera su clase? Si puedes hacer algo para que se sienta mejor, pídele que te lo diga, puedes ayudarle a conseguirlo.
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        Después de leer el cuento podéis hacer cada uno una lista con aquellas cosas por las que os sentís agradecidos y compartir lo que habéis escrito. Puedes pedirle también que escriba una carta de agradecimiento a alguien que se lo merezca.
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        Si en la familia o en el entorno de personas conocidas ha habido algún fallecido es adecuado hacerle una despedida, buscando fotos donde estén los dos juntos y pegándolas en una cartulina, escribiéndole una carta o haciendo un dibujo, cualquier cosa que a tu hijo o hija le sirva para elaborar el duelo.
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        Puedes pedirle que haga dos listas, una de pensatroilos y otra de pensaguays. Proponle que los dibuje tal como se los imagina, y después podéis comentar cómo actúa cada uno de ellos, apoyando o limitando nuestras capacidades o poderes.

      

    


    [image: ]
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